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«Escribo de cómo corroen 

los óxidos del franquismo»

ANNA ABELLA 

BARCELONA

Marta Sanz (1967) escucha las 

voces de las fosas de la guerra ci-

vil y desentierra secretos de los 

verdugos del bando vencedor. 

Con trazos «de novela negra y 

wéstern, terror y cuento de ha-

das» y un estilo pretendidamen-

te barroco, cierra con pequeñas 

mujeres rojas (Anagrama) su trilo-

gía del detective gay Arturo Zar-

co que inició con Black, black, 

black. Él está ausente; y su exmu-

jer, Paula Quiñones, busca hue-

sos de represaliados en un pue-

blecillo mesetario. «La pande-

mia no es inspiradora sino inva-

siva. No hallo el tono para escri-

bir», confiesa Sanz, confinada en 

su casa, en Madrid, donde vio có-

mo el coronavirus congeló el 

lanzamiento de la novela. 

— ¿Necesitamos dar voz a los 

asesinados para cerrar las heri-

das del franquismo? 

— La realidad que vivimos es tan

violenta porque no hemos salda-

do cuentas con nuestro pasado 

más negro y traumático. Quería 

evitar esa mala memoria marca-

da por bulos y mentiras y por la 

reinterpretación libre de los he-

chos históricos por parte de sec-

tarios, y para reivindicar la me-

moria, porque el pasado define 

las redes que sustentan el pre-

sente y la proyección al futuro.  

— Paula Quiñones, guapa y coja, 

fuerte y frágil. ¿Qué simboliza?  

— Quería una mujer que saliera 

del estereotipo de belleza canó-

nica, con imperfecciones, com-

prometida, inteligente, con sen-

tido cívico…, pero que cuando se 

enamora se convierte en frágil, 

vulnerable y pequeña, de ahí la 

pe minúscula del título. Ella es 

un hilo conductor con otra pe-

queña mujer roja, Julita Melgar, 

que representa a las mujeres que 

a lo largo de la historia, por su 

imaginación, afán de libertad, 

excentricidad, curiosidad eróti-

ca, por querer ser peonas camio-

neras o cantantes, han sido ence-

rradas en el baúl de las locas.   

— Las mujeres muertas y los ni-

ños perdidos, son un personaje 

más.  

— Es un orfeón. Tienen un hu-

mor sardónico, negro, maligno. 

Para sacar los relatos de memo-

ria de ese espacio de sentimenta-

lismo o solemnidad, busqué esa 

voz fantasmagórica para hacer 

visibles aquellos hechos.    

MARTA SANZ  Escritora. Publica ‘pequeñas mujeres rojas’ 

que no pensamos las cosas dos 

veces, en que se privilegia la vis-

cerabilidad frente a la racionabi-

lidad, invita a leer despacio, con 

sentido crítico. Creí que tras el 

confinamiento estos temas po-

drían parecer frívolos, pero no: 

se han multiplicado las denun-

cias por violencia de género y se 

ha puesto de manifiesto que se-

remos una sociedad convale-

ciente en la que las brechas de 

desigualdad han aumentado.  

— Descubre a delatores movi-

dos por la avaricia durante la 

guerra civil. ¿Es aún tema tabú? 

— El dinero es uno de los grandes 

temas de la novela negra: la mez-

quindad, la corrupción… ¿De 

dónde vienen los grandes capita-

les amasados en la guerra y la 

dictadura? Historiadores y pe-

riodistas deberían  investigarlo.  

— Delatar a los vecinos… Tam-

bién lo vemos en confinamiento. 

— Sí. ¿Delaciones o actos cívicos? 

Dos nombres para una acción, la 

de delatar. En esta pandemia hay 

mucho que pensar, como por 

qué nos parece reprobable que 

los estados puedan ejercer meca-

nismos de control y vigilancia del 

ciudadano, cuando lo que quie-

ren es protegerlo, a la vez que ha-

cemos el tonto en internet y nos 

exponernos en vídeos. H

— Las páginas respiran violen-

cia, hostilidad, maldad…  

— Está ligado a mi visión de la li-

teratura y del género negro, y su 

capacidad de crear atmósferas 

opresivas. Este libro es profunda-

mente político porque es pro-

fundamente literario. Un libro 

no es violento u opresivo solo 

porque enfoque muertes, asesi-

natos, feminicidios… sino por 

cómo lo representa quien lo es-

cribe. Lo sustento en la crueldad 

para que provoque reflexión.  

— Revela una violencia contra 

las mujeres que no es precisa-

mente cosa solo del pasado.  

— Quería visibilizar la fragilidad 

y vulnerabilidad de quienes son 

débiles porque el mundo los es-

tigmatiza como tales. Eso une a 

los perdedores de la guerra con 

las mujeres que son hoy minus-

valoradas por el espacio público 

y eso hace que sean maltratadas 

y asesinadas en el íntimo. Y esta 

ultraderecha que repunta des-

pliega sus discursos más estig-

matizados contra el feminismo 

y la memoria democrática.  

— ¿De ahí su denuncia política? 

— Es una novela política porque 

habla de realidades presentes y 

mete el dedo en la llaga: cómo si-

guen corroyendo los óxidos del 

franquismo. En un mundo en 

33 La escritora Marta Sanz, durante una visita a Barcelona.
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«Se debería 

investigar de dónde 

vienen los capitales 

amasados durante 

la guerra y la 

dictadura»

«Reprobamos que 

con la pandemia los 

estados nos vigilen 

pero no nos importa

exponernos en 

internet»
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